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Sr. Director de la GACETA MINERA 

Cartagena. 
Muy Sr. mió: He leido con interés el articulo 

Cuestión de loa cambios publicado en la GACETA 

del 24 del pasado, con todo lo cual estoy comple­
tamente conforme menos con la afirmación del 
autor de que no hay un solo remedio para esta 
enfermedad. En mi concepto, lo tiene y radical; 
pues esto no es una enfermedad sino uno de los 
muchos síntomas del mal que padece España, 
ó por lo menos España gubernamental, que es 
una sindineritis aguda producida por la mala 
administración y derroche de fuerzas y que ame­
naza llegar á ser crónico y concluir con la pa­
ciente sino se pone pronto remedio. 

Este es sencillamente quitar las causas que 
han producido la enfermedad y llevar el régimen 
contrario de buena administración y economi 
zar las fuerzas; y aunque el autor diga que no, 
si España saldara sus presupuestos con supera-
bit, desaparecerla este síntoma con todos los de­
más que obedecen á la misma causa. 

Ahora veremos si nos es posible probar esto 
fácilmente; y para conseguirlo, sin meternos en 
el laberinto de razones de los monometalistas y 
bimetalistaSj'íempezaremos con lo fundamental 
del uso de la moneda, base en que las dos escue­
las están conformes.. 

Lo que se buscaba, al inventar la moneda, era 
un patrón que sirviera para medir todo lo que 
podía hacer ó producir el hombre, puesto que 
el medio primitivo de cambiar un artículo por 

otro, resultaba deficiente y muchas veces im­
posible. Necesariamente craindispensableque es­
ta medida fuera estable, poco sensiole á los efec­
tos del tiempo y fácil de manejar; cualidades que 
al parecer, se reunían en los llamados metales 
preciosos ó nobles, el oro y la plata, de los que 
han venido sirviéndose todos los países del Glo­
bo para medirlo todo, aun hasta el mismo pen­
samiento; pero de algún tiempo á esta parte, 
una de estas medidas, la plata, ha perdido unade 
sus cualidades más esenciales: la estabilidad; y 
en vez de tener un valor invariable para medir 
cualquiera mercancía, ha venido á ser tan va­
riable como estas mismas mercancías ¿Es estra-
ño en este caso que haya muchos que pidan que 
se deseche esta medida? 

¿Que pasaría en el comercio en general, si el 
metro ó el kilogramo tuviera cada día un tama­
ño ó un peso diferente? 

Algunas naciones han resuelto este conflicto 
rechazando, para el uso general, esta medida 
tan variable, y usando casi exclusivamente la 
otra que si bien sufre alguna variación es casi 
despreciable al compararla con la de aquella. 

Los soberanos y gobiernos de los diferentes 
países se reservaron desde el principio el exclu­
sivo derecho de fabricar, sellar y dar forma le­
gal á estas medidas para sus gobernados, en la 
forma de monedas; y la historia nos enseña que 
cuando algunos de estos soberanos ó gobiernos, 
abusando del privilegio, quisieron falsear estas 
medidas en provecho suyo, el resultado fué siem­
pre desastroso y contraproducente; y algo pare-
cidonossucedeánosotros ahora, pues si los ejem­
plos señalados son por rebajar entonces el peso 
legal de las monedas de oro, ahora es con la pla­
ta con la que se juega; pues siendo el gobierno 
el único que puede darnos estas medidas, imi­
tando el ejemplo de otros países, se aprovecha 
por lo contrarío de la baja de la plata para ha­
cer aun mayor el conflicto, por la sencilla razón 
deque acuñar oro cuesta algo al Tesoro, mien­
tras tiene una ganancia enorme, entre el precio 
intrínseco y nominal de la plata y así da una san­
gría al país, sin tener que pedir autorización á 
las cortes: sangría que se refleja en la subida de 
cambios, pues es evidente que el gobierno en 
vez de parar como debe la acuñación de plata y 
no acuñar más que oro, está poco á poco cam­
biando oro por plata, y gastando la diferencia en 
este enorme presupuesto que nos abruma y no 
solo nos saca al comercio é industria todas las 
contribuciones directas que puede imaginar y 
las cortes le autoricen, sino que también esta, 
indirecta, de los cambios. 

Como el gobierno veía que los afortunados po-


